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SECCIÓN DOCTRINAL. 

en Reconocida, según hornos manifestado 
nuestro niimero anterior, la necesidad de respe­
tar el sagrado derecho del ciudadano, á que no 
se atente contra su tranquilidad, derecho que 
constituye la base principal do toda asociación, 
preciso es que invesligueraos también cuando es 
permitida la acción legal contra él, circunscri­
biéndonos á la política, por ser este el objeto 
particular de nuestras investigaciones. 

Del derecho de que hablamos nace un deber 
no menos importante, á saber: el de que todo in­
dividuo respete la seguridad de cada uno de sus 
conciudadanos en particular, y de la sociedad 
en general, Desde el punto en que falta á este de­
ber, pierde su derecho , y hé ahi el caso en que 
principia la acción de la ley. Nuestros códigos 
contienen la clasificación de los delitos y de las 
penas, los procedimientos y demás, referentes á 
los actos comunes que son punibles en todos 
tiempos y lugares, con arreglo á los principios 
eternos de la moral y de la justicia. Í*ero hay 
actos de tal naturaleza, que .salen de la esfera o r ­
dinaria, y que son considerados de una manera 
diversa según las épocas, las ideas y poderes do­
minantes, las circunstancias que les acompañan 
y bajo otros muchos puntos de vista. Tales son 
los que tienen relación con la política. En efecto: 
el que roba, el que asesina es en todas partes 
mirado como delincuente, como un hombre pe ­
ligroso, («rjudicial, y , por consiguiente, no solo 
indigno del aprecio de sus semejantes, sino acree­
dor a un castigo que le escarmiente ó le prive 
de cometer en lo sucesivo atentados análogos. 
Todo el mundo está de acuerdo con esta doctri­
na, que ni los mismos criminales pueden menos 
de aprobar en el fondo do su conciencia. El que 
arrebata á otro sus bienes ó parte de lo que le 
pertenece, lo mismo qfle el que le quila la vida, 
saben que delinquen, y no obstante, ejecutan el 
mal; justo es que luego lo espien y que caiga so ­
bre su cabeza toda la severidad de las leyes. 

¿Y es eso lo que sucede en polilica? De nin­
gún modo. Para el hombre de creencias políti­
cas, cualesquiera que ellas sean, no hay mejores 
ideas que las que él profesa, sus principios son 
loá mas sanos y conducentes á la felicidad y á la 
gloria de su país y de sus conciudadanos. Al l o ­
gro do este (in laudable van encaminados los 
medios que emplea, y que asi él como sus cor-
religionario"* conceptúan nobles, justos y legales. 
Pero supongamos que el poder dominante no ha 
salido de sus filas, que pertenece á otro partido, 
y (jue puede, igualmente de buena fé, considerar 
nocivo lo mismo que aquel creía lícito y prove­
choso ; de parte de quién está !a razón? Pocas 
veces se resolverá con acierto esta cuestión; por­
que los actos justiciables de este género van casi 
siempre acompañados, según hemos dichOj de 
circunstancias imprevistas y cspocialísimas , y 
que probablemente nunca llegarán á ser fijadas 
con exactitud y formar jurisprudencia, en virtud 
de ser mas bien de apreciación moral que de 
apreciación legal. Y sino, consultemos los he­
chos. Si el gobierno castiga, se clama: «injusti­
cia! opresión!» sino castiga, la sociedad puede 
quedar indefensa y á merced de aventureros que 

especulan en reyucltas y trastornos. General­
mente—perdónesenos la frase—la razon suele ser 
de circunstancias, esto es, del qtie manda; al menos 
lo es de hecho, sino de derecho. Pero semejante 
manera de apreciar los actos políticos llamados 
delitos, es absurda y repugnante, y las conse­
cuencias que de ella se desprenden pueden ser 
tle gravedad incalculable, en atención á que 
afectan los mas caros intereses de la sociedad. 
Por otra parte, el poder constituido y legítimo, 
sea bueno ó malo, tiene el deber de defenderse 
de quienes, con razon ó sin ella, le atacan; por­
que persuadido de que su conducta es la mas 
á propósito para salvar las instituciones y el país, 
é impulsado, ademas, por el sentimiento de pro­
pia conservación, para él son cneinigos cuantos 
se constituyen en campeones de ideas contrarías. 

Todas las probabilidades — según resulta de lo 
espuesto — inclinan á pensar , que ni unos ni 
otro son jueces ímparciales; sin cuyo requisito 
es de presumir que el fallo no sea conforme á 
justicia. ¿Concluiremos de ahi que el gobierno 
viendo trastornado el orden, ó teniendo temores 
fundados de que se altere la tranquilidad públi­
ca, haya de cruzarse de brazos y esperar á que 
el huracán de la revolución destruya el edificio 
social? Precisamente queremos lo contrario; que­
remos que los gobernantes encuentren en las l e ­
yes la fuerza, el apoyo y la protección que pedi­
mos para los gobernados; y no es otra la causa 
porque protestamos contra esos coíisejos de guer-
,ia, contra esos tribunales de escepcion. Porque 
¿qué imparcialidad, qué justicia, qué discreción 
y prudencia deberán razonablemente esperarse 
de los tribunales que se improvisan en casos es-
traordinarios, componiéndose de agentes del po­
der, completamente identificados con sus ideas, 
con su marcha polilica y , en suma, ligados en 
cuerpo y alma á su suerte? ¿Qué luces poseen, 
por lo regular, los jueces militares para conocer 
y fallar en procesos políticos, á no ser que se Íes 
suponga hombres de conocimientos universales? 
Las mismas luces que un abogado, por ejemplo, 
para juzgar ea un consejo á un individuo de la 
milicia. 

La humanidad, la conveniencia, la justicia, la 
opinión pública y, en fin, la ciencia moderna re 
chazan á una, y con energía , el establecimiento 
de tribunales de guerra para asuntos políticos, 
reclamando en su lugar el del jurado, mas en ar­
monía con los adelantos del siglo, mas conforme 
con las necesidades de nuestros tiempos, y mas 
propio de pueblos que viven bajo un régimen li­
bre, paternal é ilustrado. 

Nosotros, pues, persuadidos de que espresa­
mos el deseo de la generalidad de los españoles, 
clamaremos con todas nuestras fuerzas por una 
ley de seguridad individual; por una ley, que al 
par que garantice el primer derecho del hombre 
social, le sirva de correctivo en cuantas ocasiones 
falte á los deberes que este derecho impone; pe ­
ro interpretada, no por jueces privilegiados é 
incompetentes, sino por un jurado cuya organi­
zación debe meditarse con gran detenimiento, 
sino se quiere incurrir en el vicio que antes he ­
mos combatido. Nosotros no escluiriamos para la 
formación de este tribunal á ninguna clase de la 
sociedad , á ningún partido político , exigiendo 
únicamente en las personas que hubieran de 
constituirlo, algunas circunstancias, y entre otras 
las siguientes: 

Ser ciudadano español. 
Haljor dado pruebas de respeto á las institu­

ciones que nos rigen. 
No ser en la actualidad á que nos referimos 

empleado del gobierno; condición que podría dis­
pensarse en el caso esclusivo de que se declarase 
la inamovilídad de los funcionarios que perciben 
sueldo del Estado. 

Cierto conocimiento y práctica de los negocios 
públicos, ya por el oficio ó profesión, ya por ha ­
ber desempeñado cargos, como el de concejal, 
por ejemplo. 

Reconocida probidad política y buena conduc­
ta moral. 

Hallarse avecindado en la población en que se 
abriese el juicio. 

No haber sido procesado criminalmente, ó en 
el caso contrario haber sido absuelto sin nota in­
famatoria. 

El jurado seria de elección popular, la cual se 
verificaría en la época y términos que la de 
ayuntamientos, y los juicios se colebi'arian en las 
capitales de provincia. No hemos mencionado la 
riqueza como requisito para ser juez de hecho, 
ni quisiéramos verla figurar como una do las ba­
ses principales de la ley electoral, por conside­
rarla precisamente como lo menos importante al 
objeto, en un pueblo civilizado y regido por un 
sistema representativo. Tampoco vacilariamos en 
optar, en vez de los consejos de guerra, por un 
tribunal compuesto do individuos de la honrada 
magistratura española, si se respetase la inamo­
vilídad de estos funcionarios. Los trámites de es­
tos procesos especiales, deberían ser breves,pe­
ro sin olvidar ninguna délas formalidades esen­
ciales que requiere la recta administración de 
justicia; breves, repetimos, porque hay ocasiones 
cu que la sociedad se halla altamente interesada 
en que no se demore ni en lo mas mínimo la re­
solución de semejantes causas. Por último, la de ­
claración de los estados de sitio se reservaría pa­
ra los casos de revolución armada, limitándola á 
la localidad ó provincia en que esta se presenta­
se, y ordenando al mismo tiempo la reunión del 
ríbuiial jurado para entrar en el ejercicio de sus 

atribuciones Los consejos militares funcionarían 
indepondientomcnlo, pero ciñéndoso á conocer 
en los asuntos de guerra. 

Tales son nuestras opiniones, respecto de la se­
guridad individual, y al consignarlas en nuestros 
primeros números, cumplimos con un deber de 
conciencia que, como recordarán nuestros lecto­
res, nos habíamos impuesto en el prospecto de. 
L.\ IBERIA. 

Réstanos solo consignar nuestros deseos de que 
so tomen en cuenta nuestras indicaciones, y nues­
tras esperanzas de que asi sucederá en efecto. 

Hay en la sociedad una clase modesta y oscura, pero 
virtuosa y sabia , que hasta aquí ha vivido, por de­
cirlo asi, á la merced del destino, y que tenieado 
tanto derecho como la que mas á figurar en la vida 
pública , ha permanecido sin embargo retirada en el 
santuario de su profesión , contentándose , por lodo 
premio, en cambio de sus servicios, coa la satisfacción 
de su propia concieacia. Esta clase benéaierita , pero 
olvidada y casi despreciada , para la cual la sociedad 
no ha tenido hasta aquí mas que deberes que impo­
nerle y sacrificios que exigirle; esta clase, desatendida 
por los gobiernos, mal retribuida por los particulares, 

desdeñada , cuando no satirizada y escarnecida, por 
escritores frivolos, es la clase facultativa. 

Ella , sin embargo , ha velado con incansable soli­
citud por la salud pública; ella tiene siempre un asiento 
á la cabecera del lecho del dolor; ella arrastra una 
existencia triste entre lágrimas y suspiros; ella, en 
lin , espone á cada paso con valor sii vida entre los 
miasmas del contagio y las emanaciones de lar peste. 

Tiempo era ya, por lo tanto , de que esa clase sa­
liera del estado en que se encontraba, y empezase á 
participar de los beneficios á que era acreedora y que 
parece prometer á toda profesión científica la época de 
cultura y civilización que alcanzamos. Tiempo era 
ya de que esa clase se levantara en su posición al ni­
vel de las otras, ya que tenia y tiene en sí misma 
igual cuando no mayor importancia. 

Afortunadamente ha llegado la hora de la repara­
ción, y de hoy en adelante la clase médica puede 
considerar asegurada su suerte, gracias al celo de al­
gunos de sus mas dignos individuos, y á la acogida 
que han encontrado sus repelidas gestiones en el go­
bierno de S. M. El ministerio actual publicó h»ce 
poco tiempo un arreglo de los partidos médicos, por 
el cual se fija la dotación de los facukativos en los 
pueblos; se los emancipa de la dependencia humi­
llante en que se hallaban respeato de las localidades 
y se establece un sistema á la vez regular y equita­
tivo para que los servicios de aquellos sean mas oom-
pletos en beneficio de la humanidad doliente. 

Ahora bien, esta medida, impugnada por una parle 
de la prensa oposicionista y que ha pasado desaperci­
bida para los hombres que solo tienen fijos sus ojos 
en las grandes cueslioces políticas, es una de las mas 
útiles y trascendentales en que ha podido ocuparse 
ningún gobierno. Y no loes porque proteja de un modo 
masó menos directo los intereses de una clase, lo es 
también y principalmende porque favorece los de la 
salud pública, con los cuales están aquellos tan ínti­
mamente ligados que no pueden separarse. 

Sulus populi, suprema lex, dijeron los antiguos; 
y esta máxima, que tanto han espiotado en su sentido 
moral las pasiones políticas, no tiene una aplicacioa 
mas segura y provechosa que cuando se la considera 
en su sentido material. Daced á los fiombres sanos y 
robustos, y los haréis de.spues inteligentes y virtuosos. 
Pocas veces las grandes almas se ocultan en cuerpos 
pequeños, ni brotan los rasgos heroicos de pechos 
débiles y raquíticos. La parle física del hombre influ­
ye mas de loque generalmente se cree en la parte 
inmaterial y sublime, y bajo esle punió de vista la 
salud de los pueblos es hasta un elemento de ilustra­
ción y moralidad que no pueden desatender los go­
biernos. 

Y hé aquí demostrada, en el terreno de la alta fi­
losofía, la importancia de toda medida que tienda i 
desarrollar y robustecer ese poderoso elemento. E| 
arreglo de los partidos facultativos, de que tratamos, 
pertenece á este número, y en tal concepto no pode­
rnos menos de dispensarle nuestra mas completa apro­
bación, nuestro? mas sinceros elogios. Por él podrá© 
contar de hoy en adelante los pueblos con un servi­
cio sanitario regularmente organizado; con faculta­
tivos que les ofrezcan en sus dolencias mas garantías 
cientificas: con mayor suma de medios y de recursos 
para precaver la multitud de enfermedades á que se 
hallan espuestos; y á su vez la clase facultativa con-

SECCIÓN RECREATIVA. 

LA JUVENTUD DE LUIS XIV. 

Comedia en cinco actos y en prosa, 
POR 

mR. ALEJANDRO DUMAS. 

[CONTINUACIÓN]. 
esla alianza, que os ha ofrecido tres millones, si os 
poniaís de parte suya. 

Mazarino. 
Es verdad, [con un suspiro) Ah! Yo los he rehusado. 

Convenid, Cardenal, en que tres millones... 
Mazarino. 

Oh! tres millones forman una bonita suma. Muchas 
veces no Ion aceptamos; pero siempre hacemos un sa­
crificio doloroso al renunciarlos. Finalmente, hemos 
pensado en vuesira sobrina, la infanta María Teresa 

Ana. 
í̂ sle partido nos hubiera convenido bajo todos as-

pertos, sí mí sobrina no fuese hija tínica, y por consi­
guiente destinada al trono de España. Hasta que mí 
cunada la reina de España, que está en cinta, no dé 
a luz un Varen, no es positilc pensar en la infanta. 

. Mazarino. 
Desgraciadamente es una verdad. 

Ana. 
Sin embargo, el rey va creciendo: el rey se hace 

homÍ)re: el rey tiene veinte años. Con la edad, las pa­
siones de la juvetitud, van á reemplazar á los deva­
neos de la infancia. Hasta ahora , no ha tenido mas 
(¡ue caprichos; desde hoy en adelante, y esto es mas 
grave, puede amar. Inclinado primeramente á Mme. 
dcFonlenac, si vo no me hubiera interpuesto entre 
ellos, hubiera podido llegar á ser una cosa seria. Des­
pués, tocó su vez á Mme. de Chatillon, y á pesar de 
lo vigilada que se encontraba por un lado por Mr. de 
Conde, y por otro por Mr. de Nemours, bien sabéis 
las inquietudes que nos causó. Después galanteó a 
una de vuestras sobrinas, á la pobre üiímpia, á quien 
nos vimos obligados á casar, con el conde de Sois-
áons. Mas tarde á Mlle. de la Motle d' Argencourt^ 
conla cual mantiens aun relaciones. 

Mazarino. 
Estáis equivocada,' Señora: han concluido. 

Ana [mirándole). 
Ah!... han concluido. Estáis seguro? 

MazarÍ7io. 
Completamente seguro, no. 

Ana. 
Pues bien, señor cardenal, yo temo que á todos 

esos caprichos, llegue á sobreponerse una pasión ver­
dadera. 

Mazarino. 
¿Y, porqué? 

Ana. 
¿No pudiera haber alguna joven que mas diestra 

ó mas mas ambiciosa que las otras, y bien dirigida 

por sus] parientes, llegara á hacerse dueña del 
rey? 

Mazarino. 
¡Ah! ¿V. M. teme eso? 

Ana. 
Si: y hé ahí la razon por qué tomo mis precau-

cioaes." Hasta ahora, el rey nos ha obedecido; á vos, 
porque os teme; á mi, porque me ama. Nosotros he­
mos conservado sobre él ese poder que nuestra edad 
tiene derecho á ejercer sobre la juventud, y contra 
el cual, creedme, el rey esta dispuesto á rebelarse. 
Qne la lucha se empeñe formalmente, y yo, que 
conozco su carácter, os aseguro que llegara á do­
minarnos, como domina á los demás. Su corazón al­
tanero es como esas espadas flexibles, pero poderosas, 
cuyo valor, mientras permanecen en la vaina, es ig­
norado de todos, cscepto del que las ha templado. 
Pues bien, señor cardenal, yo soy quien ha templado 
el corazón de Luis. 

MazarÍ7io. 
Me veo obligado á declarar, que Cuanto me habéis 

dicho es una verdad. 
Ana. 

Ah! sí; todo es verdad. 
Mazarino. 

Y qué ha resuelto Y. M? 
Ana. 

Una cosa que voy á deciros, y que no he comu­
nicado á nadie. He escrito á mi cuñada Cristina de 
Francia, viuda del duque Amadeo 1 de Savoya, invi-

I tándola á que venga á pasar algunos dias con nos-
I otros, trayendo á su hija Margarita, encantadora jo­

ven de diez y siete años, de la cual espero que el rey 
llegará á apasionarse. La casa de Savoya, es una de 
las primeras del tnundo; emparentada unas veces 
con el imperio, otras con la España, algunas con la 
casa de Francia. Después de la mfanta Maria Teresa, 
Margarita es un partido muy conveniente para mi 
hijo. ¿No sois de esa opinión, señor cardenal? 

Mazarino [pensativo). 
Si, señora. 

Ana. 
Hé aquí por qué tengo necesidad de otras habita­

ciones ya prepáralas. Esta tarde ó mañana por la 
mañana, llegarán aquí la duquesa Cristina, y '* 
princesa Margarita. 

Mazarino. 
Muy bien. 

Ana. 
Por conducto de Beringhen, hé mandado ¿ decir 

al rey que venga á buscarme aquí. 
Mazarino. 

V. M. quiere enterarle de sus proyectos? 
Ana. 

No: eso seria prevenirle contra lo que yo deseo. 
Quiero, por el contrario, que en la venida de su pri­
ma Margarita, no vea el rey mas que una visita or­
dinaria. Pero, aquí está ya Beringhen. 

ESCENA CUARTA. 
Los MISMOS, BERINSHBK. 

Ana. 
Qué hay, Beringhea? 
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rá con una subsistencia decorosa, de lo cual se 
ha visto privada hasta ahora, que le permita con­
sagrarse con mas ardor, si cal)e, á los espinosos 
deberes de su proresion, adquiriendo en sus relacio-
ues con el resto de la sociedad la independencia y la 
libertad de acción, cuya fa!la|por tanto tiempo ha cnm-
priiíiido su alma generosa y esterilizado en parte sus 
heroicos esfuerzos. 

Bien sabemos (jue el arrcr/lcileparti'los trae con­
sigo alguii gravamen para los pueblos: liien conoce­
mos lodo le abnsmados que se liallan estos coii las 
cargas que ya pc-̂ an sobre sus hombros; nadie mas 
aaiuüte; que nosotros de sus intereses nialeria'es, ni 
mas afanosos de conservarlos y fomentarlos i)or to­
dos los medios que dicta la ciencia económica y ad-
ministraliva; pero, qué es el pequeño sacrilicio que se 
les exige en comparación con ios inmensos resulta­
dos que hado producirles? Podia, sin peligro de la 
sociedad entera continuar la salud pública en el las­
timoso abandono ca (|ue se enconlraba'? Y de conti­
nuar asi, en efecto, no bul)iera resultado mas perjui­
cio para los pueblos en sus intereses materiales, no 
hubiera atraído sobre ello,- nuevos y mas pesado-^ 
gravámenes? Aunque no considerásemos mas qse la 
dismmuciüD notable que debe producir en la estadís­
tica de los hospitales la asistencia gratuita que, por 
el arreglo encueslion, se impone en muelios casos á 
los fíicullaiivos respecto de los pobres, nos coveuce-
ríamos fácdmente de que, si por una parte origina 
esta medida algunos gastos, proporciona en cambio 
por otra ventajas incalculables. Porque es de adver­
tir también que, al mismo tiempo que reconoce cier­
tos derechos en ios profesores, exige de ellos nuevos 
y mas penosos deijeres; que, al paso que crea ciertas 
atenciones , aunque pequeñas, para la riípieza pú­
blica, disminuye en una proporción considerable las 
que ya tenia que cubrir aquella. 

Es, en suma, el arreglo de parlidos una reforma, 
no solo justa y necesaria en el orden administrativo, 
sino úlil y provechosa en el orden económico. Lo 
hemos dicho y lo repetimos : no consiste la ver­
dadera economía en gastar poco, .sino en saber 
aplicar esos mismos gastos á objetos que los com­
pensen con usura. El arreglo de partidos es su­
mamente acertado, bajo cualquier punto de vista 
que se le examine, y estamos seguros de que los 
mismos que hoy le han recibido con la repugnancia 
que se acoje toda novedad costosa, mañana se con­
vencerán de su escelencia y le aceptarán en la ma­
yor parte de los estreñios que abraza. Al menos el 
principio en que se funda, la regularizacion del 
servicio sanitario y la dolacion decorosa de los pro­
fesores de los diversos ramos de la ciencia de curar, 
es de una justicia incontestable, y aunque no se ha­
ya procedido con lodo el acierto posible en alguna de 
sus aplicaciones, esto nada tiene de estraño, porque 
ninguna oí)ra humana es perfecta, podiendo espe­
rarse razonablemente que el tiempo y el espacio cor-
rejirán poco á poco faltas y errores involuntarios sin 
duda. 

Apresurémonos, pues, á felicitar por esta vez al 
gobierno, nosotros que tantas otras hemos de censu­
rarle, y lamentemos únicamenle que una reforma de 
tal trascendencia, una reforma que afecta á la socie­
dad en general, baya sido preciso adoptarla sin el 
concurso del Parlamento, cuyas puertas se hallan por 
desgracia cerradas. Esperamos, sin embargo, que el 
gobierno, cumpliendo con su deber, presentará esa 
refornia á la aprobación de los representantes del 
pais, tan pronto como se abran aquellas, dando de es 
le modo al arreglo de partidos el carácter de ley y 
confirmániiole con el sello sagrado de la voluntad 
del pueblo. 

ESPÍRITU DE LA PHENSA. 

Tiene El Heraldo por vana palabrería, y por 
med io , annque gastado é ineficaz, fie h^icer p o ­
pularidad, la frecuencia con qno en nuestro [lais 
habla lodo el mundo, y especialineiite las o p o ­
siciones de legalidad, de rnorniidad y do e c o n o ­
mía. En concepto de nuestro colega la mayor 
parto de ios que ostentan en su bandera ese s a ­
grado lema, son fariseos políticos, farsantes, c a ­
lumniadores, venales, iiipócrilas, etc. ¿Pero se 

Beringhen. 
El rey no ha llegado aun de París, ó al menos, na­

die la ha visto en Vincennes. 
A na. 

De veras? [con intencio}!.). Y Mlle. de Mancini, ha 
llegado ya? 

Beringhen. 
Si, señora—, acabo de verla en su ventana. 

Ana. 
Creo cjue su ventana da sobre el camino de París; 

¿uo es cierto, señor cardenal? 

Creo que si. 
Mazar ino. 

Ana. 
La ausencia del rey me tiene inquieta. Mr. Maza-

rino, vos debéis conocer personas que saben mejor 
que nosotros donde se halla el rev. Aunque vos pro­
bablemente no pensareis consultarle, creo que de­
seáis que Luis asista al consejo que va á celebrarse. 
¿ no es verdad ? 

Mazarino. 
Si, señora; deseo que asista, no solamente el rey, 

sino cuanta nobleza se halla en Vincennes ; porque "si 
esta maldita oposición echase raices entre todos esos 
ropones negros, á quienes se llama señores del Par­
lamento, estoy seguro de que lendriaraos una s c u n -
da, ó mejor dicho, una tercera Fronda. ° 

Ana. 

Id, Mr. de Mazarino, y enteraos vos mismo. Gono-
,¡s | a nueva fábula de JMr. de Ja Fontaiae, «c/ ojo del cei 

am 
oí» 

servirá decirnos El Heraldo cuál es el lenguaje 
que debo b.iblar, no ya el boaibro que combate 
al püdci', no va el |ier¡óilico (]uc milita en las filas 
de la OjVJsicion , sino la pni\-.o:ia mas indiferenle 
á ios iveroi'ios ¡uihüco-, la ipie menos patiüslismo 
tenga? ¿Lo part;ceiia bien que en vez do invocar 
aquellas palabias íagi 'adas, prei.l¡cas3ii la ilegali­
dad , la inmoi-alidad y el despilfarro? 

Li España hace algunas reflexiones sugeridas 
por la leoliira de un ¡mporlanle articulo del JVÍI-
ti'jiial Inldliíjencer, acerca del asunto del Black-
Witrrior. 

«vSu contuBdente argimienlacion, dice, no necesita 
de j^Bgini a|ilamento. En ella están comprendidos 
lodos los cargos que [)ueden formularse contra las exi­
gencias de los Esiados-Unidos, en el leudo y en la 
lorma , desde el cargo de injusticia hasta el de falta 
de lógica: desde el de iaeoasideracion basta el de 
iiicmiseíaiencia. Después de lo mucho que hemos es 
erito sobre el particular, nuestras palabra? solo ser­
virían para debilitar el valor que tienen les del pe-
riódieo americano, como esciitas y publicadas por 
iniiividuos de esa repúlilica que alega contra nosotros 
ofensas, hoy masque minea quiméricas.» 

UeliriéiulDsc iu(;g() ai yeío-York-Herahl, ó r ­
gano del parlido i'einocrátiea (¡ue elevó á M. Pier-
ce á la presidencia de la república, se espresa en 
estos términos: 

«Consignadas se hallan, por el pronto, en los pár­
rafos del NevV'Y'irk-lh'ralíl, dos pretensiones, cuya 
realización demanda á .Mr. Picrce, no sabemos si con 
seriedad, porque (odas las apariencias inducen á su­
poner lo contrario. Imposible parece, en efecto, que 
formalmente se espere conseguir de un pueblo dotado 
de dignidad el fraccionamiento de su cuerpo social 
y la prostilucion de sus instituciones al capricho es -
iraño; que e.̂ to y nada menos es lo que solicita el 
Herald, cuando reclama l'acullades soberanas para el 
gefe superior de Giiiía, y quiere adem:is que las l e ­
yes españolas no obliguen a los subditos americanos 
en el puerto de la Habana. ¿Es inepcia ó demencia lo 
que revelan semejantes |)alabras? ¿O es acaso que á 
los parlidos rapaces de la Union les falta franqueza 
para con los parlidos honrados, y que en vez de pe­
dir scneillam'nle la invasión de Cuba sin mas razón 
que el deseo de robarla, aspiran á motivar con la in-
equísora respuesta que tales exigencias obtendrían, 
una declaración de guerra?» 

Las Novedades no traen articulo de fondo. 

Contesta El Clamor al famoso artículo en que 
El Heraldo defendía el no menos famoso lema de 
reaeciou ó muerte legiendo, como dice el diario 
progresista, y encadenando errores históricos, 
blasfemias y heregias políticas. No puedo El 
Clamor discurrir tan cumplidamente como se lo 
manda su conciencia por no ser la imprenta en­
tre iu)sotros lina institución como en Inglalerra ó 
los Estados-Unidos. Sin embargo, esplica en 
cuanto le es permitido la signilicacion de las pa­
labras reacción ó mucrlc, y enlre otras cosas 
dice: 

«Ese era el programa de los verdugos que sacrifi­
caron á la Polonia, cuando después del triunfo, baña­
dos en sangre, cansados de degüello y hartos de. 
rapiña, esclamaban: EL oi;ni:N REINA EN V.\USOVI,V 
Tal era la consigna de las bordas cosacas que bajo los 
auspicios de la Santa Alianza fueron á imponer la res­
tauración al pueblo francés. Con semejante divisa los 
sanguinarios íeotas echaron abajo en 1823 el régi­
men cunstilucional. 

Reacción no significa la conservación de lo existen­
te, como lo presume nucslro colega. Significa retro­
ceso en sentido opiieslo á los hechos consumados. .Mal 
podían por consiguiente invocar la reacción Cavaig-
nac ni Lamartine en 1848 contra las llamadas lurbas 
socialistas, cuando solo trataban de conservar á todo 
trance las instiiuciones republicanas, á cuso estable­
cimiento babian contribuido. Lejos de querer un re­
troceso, empleaban el uno su brazo y el otro su pala­
bra par:i sahar la libertad espuesta á verse profanada 
por ¡a licencia y á morir l)ajo los golpes de la lirania, 
disírazada con la máscara del socialismo. Y cuidarlo 
que no somos ni beir.os sido nunca partidarios de ('a-
vaignac ni de Lamartine. Ambos hicieron de la Repú­
blica írance.^a un vano y ridículo simulacro, allanando 
con su nulidad el camino á Napoleón lil, cuyo funesto 
poder solo se ha constituido en nombre de la reacción 
ó lu 7nuerte.» 

La Nación creo que si en algún tiempo pudo 
ser favorable y útil al crédito del ministerio a c ­
tual la represión de la prensa, hoy esta r e p r e ­
sión mas le perjudica que lo aprovecha, por(pie 
lo que no dicen los perióilicos lo adivina el buen 
sentido del pais, pues basta ya que una medida 
cualquiera deje de ser examinada por los diarios 
independientes, para que sea mirada con pre­
vención. Nuestro colega termina con este e l o ­
cuente párrafo: 
• «Siga, pues, la repre-^ióa de la imprenta y su forzo-

.Mazarino. 
Si señora , y voy inmediatamente [uparle] Oa ! la 

la reina desconlia. IVase.) 
ESCENA QUINTA. 

ANA DE AUSTRIA. BERINGUKN. 
Ana. [Mirando alejarse á Mazarino.) 

Beringhen ?... 
Beringhen. 

Señora ? 

Ana. 
Vos no me habéis diclio lodo lo que teníais que 

decirme , ¿no es verdad 
Beringhen. 

Ana. 
No, señora. 

Al despedirse, ¿no se ha ocupado el rey mas parl i-
cularmenle de unas personas que de otras ? 

Beringhen. 
Si , señora. Acompañó á Mlle. de Mancini, cabal­

gando á la portezuela de su carruaje, en traje de ca­
zador, hasta el arrabal de san Antonio, y allí se des­
pidió de ella. 

Ana. 
¿Se sabe !o que la dijo , al despedirse? 

Beringhen. 
lié aquí lo único que pudo oirse. Como Mlle. de 

Mancini manifestase temor deque la sesión del Par­
lamento, anunciada para hoy, retardase la partida de 
caza dispuesta, «podéis asegurar, la dijo el rey , á 
los que os pregunten acerca de esto , que una cente­
na tfe ropones reunidos en el palacio de Justicia, no 

so silencio. Mientras no se ahogue el espíritu del pais 
mientras no se acabe coa la conciencia pública, h a ­
brán de leerse en nuestras pálidas columnas los car­
gos mas terribles contra la administración actual. 
Cuando so pretende ahogar la voz de las oposiciones, 
uo se hace mas que realizar la tabula del rey .Midas, 
que cuando quiso ocultar su secreto en el seño de la 
tierra, hasta las plantas levantaron su voz para re­
velarle.» 

El Tribuno se abstiene de hablar en su parte 
editorial do los asuntos de Iv-pañf, y en su l u ­
gar hace un resumen ile las últimas noticias del 
estianjero. 

/í/_Cfl<(i/*codesea (pie el gobierno alce la prohí 
b.icion. que.se hi/:o en (Jalieia hace [HJCO tiempo d--
las rogativas públicas y funciones de iglesia, sin 
duila para que no se contristasen los ánimos ni la 
aglomeración do gentes , ¡mprcgnaiulo de m i a s ­
mas-la atmósfera, perjudicase ó la salud y diese 
mayor intensidad al cólera. 

lín la sensación que semejante medida, dice nues­
tro colega , produjo en lo? habitantes de Pontevedra, 
hal)rá podido el gobierno conocer (pie ha padecido una 
equivocación , siquiera sea con los mejores deseos, 
deacíerlo. No puede menos de convenirse en que 
siempre, mucho mas encaso tan triste como el de un 
j)iieblo afligido por el cólera , el sentimiento religioso 
es el principal, sino el único remedio. En todas las 
calamidades, asi públicas como privadas, hasta el 
hombre mas depravado suele acordarse de Dios é invo­
carle, pidiéndole remedio ; ¿qué no hará, pues, un 
pueblo católico, un pueblo religioso, sino acudir al 
l3iosde toda consolación ,y como público y común es 
el azote, hacer que públicas y comunes sean tain-
bien las oraciones, según aquel aviso de un Santo 
Padre: ut comunicata tribulatione conjnngamus oratio -
ni'in ? Asi se ha visio en todas ocasiones; asi , salvas 
las convenientes medidas de precaución, siempre se 
ha observado en los pueblos que, cuando se veían 
alligidos de peste ú otra calamidad pública, se unían 
para levantar juntos sus^mauos suplicantes al cielo en 
demanda de misericordia y perdón; para purificar en 
cierto modo el aire , de tantas malas palabras y blas­
femias como por desgracia se suelen proferir , con los 
religiosos acentos de los sagr.ulos cánticos y oracio­
nes ; Ipara desagraviar al Señor pública y privada­
mente por tamos pecados públicos y privados como 
contra él se han comelido, y para reconocer el ab­
soluto dominio que tiene solire todas las criaturas y 
aplacar su colora y su juslo enojo con actos de re ­
ligión.» 

Habiendo manifestado un periódico de Valencia 
desconíianza de que ios contribuyentes de las pro­
vincias acudan voluntariamente á hacer efectivas 
sus cuotas por el semestre de contribución que se 
les exige por via de anticipo, El Mensajero con­
testa á las razones aducidas por el diario á que 
antes aludimos, con otras dirigidas á probar que 
dicho anticipo no es un gran sacrificio para la 
mayor parte de los pueblos, y al objeto se e s ­
presa asi en uno de sus párrafos principaies: 

«Convenimos en que es un sacrificio el que se exi­
ge á los contribuyentes por el decreto de anticipo: 
porque sacrificio "es todo desembolso de cualquier 
clase hecho antes del término ordinario y previa­
mente designado, aun cuando de este adelanto se ob­
tengan ciertas ventajas, como ea el caso de que nos 
ocupamos. Pero uo podemos admitir con nuestro co­
frade provinciano que este desembolso que, se impone 
á los pueblos por ei anticipo voluntario, sea un gran 
sacrilicio. La mejor prueba de que no merece esta 
calificación e.-íá en los resultados que ha producido 
el llamamienlo del gobierno, eoulándosc hasta la fe­
cha sumas eoiisiderables ingresadas en las tesorerías 
de Madrid y de las provincias. Contra tal argumento 
nada puede objetarse, ni tiene valor alguno la consi­
deración del Valenciano.n 

SECCIÓN OFICIAL. 

La Gaceta de ayer contiene un real decreto decidien­
do en favor de la administración la competencia sus­
citada entre el gobernador de la provincia do León y 
y el juzgado de |>riniera inslaucia de la capital, solire 
examen do ciümtas y presupuestos municipales del 
ayuntamiento de Chozas de Abajo, correspondientes á 
los años de tSio á 1850, en averiguación de ciertos 
escesos denunciados. 

También trae el D^rio o¡icu¡l una real orden man­
dando que cesen los fecíos del real decreto espedido 
en 10 do junio último, y vuelvan las aduanas do las 
cuatro provineias do Galicia á gozar de la clase de 
liabitilacion qu3 tenían antes de dictarse la real orden 
de t í de julio mencionada, que re.milarizó la libre en­
trada de granos y semillas estrangeros en diclias pro­
vineias, comenzando á re.eir esta disposición á los 
treinta dias desoí- publicada en la Gaceta. 

me impedirá correr el ciervo á la hora convenida.» 
Después de estas palabras, volvi(i bridas acompañado 
de .M.M. de Saiot-Aignan, de Villeroi y de Guiche, y 
entró en París al galope de su caballo" 

Ana (pensativa.) 
En París ! ¿Dónde puede haber ¡do ? 

ESCENA SESTA. 
Los MISMOS. Guilaut, con coleto de búfalo y coraza; 

traje de servicio, á fines del reinado de Luis XIIL 
Guilaut [bruscamente.) 

Si vengo á importunar, pido perdón á V. M., y me 
retiro. 

kna. 
¿Importunar tú, Guilaut? No, al contrario, me ale­

gro siempre mucho de verte y hablarte. [Dándole á 
besar la mano.) 

Guilaut. 
V. M. es como yo; también me alegro siempre que 

os veo y os hablo. 
kna á Beringhen.) 

Beringhen, daos un paseo por el patio de! castillo, 
sin perder de vista la entrada; y en el momento que 
llegue el rey hacedme saber, si es posible, de donde 
viene, y adonde va. 

Beringhen. 
Está bien , señora. [Sale) 

ESCENA SÉTIMA. 
ANA T)E ACSTRIA , GCITAUT. 

i\na. 
Ven, Guilaut, ven. Tu eres mi antiguo amigo. 

Guitaut. 
Me vanaglorio de ello. 

SECCIÓN DE NOTICIAS. 

KSTRANJERO. 

Las únicas noticias algo interesantes que recibimos 
del estrangero por el correo de ayer, son las qoe á 
continuación insertamos. 

—Loemos en el Sicde : ((Las correspondencias de las 
provincias danubianas del 25 de mayo, refieren un he­
cho que corrobora el anuncio de la nueva actitud to­
mada por el priiicipe Paskiewitsch. Ln la feelia citada 
lodos los intendentes del ejército rii.so liabian recibido 
la (')rden de variai' la dirección de los abasteeimiento.s 
y de establecer en Jassy y en otros puntos de la Mol­
davia inmediatos á esta ciudad, los almacenes genera­
les y lo.T (L>l cuartel general. 

—La Gaceta <k San Petersburgo. del 23 do mayo, publi­
ca una orden del dia del gran ilu(|uo (.'.onstantino. que 
declara que el emperador so lia dignado entregar al 
cuerpo de cadetes (le la marina la líandora inglesa per­
teneciente al vapor el Tií/íír, destruido por los rusos en 
un combate en el mar Negro, lin el mismo documento 
se di.-,pone que dicha baiKiora se colo(iue al lado de las 
bandera.s enemigas cuya custodia est;i ya confiada al 
referido cuerpo. Desgraciadamente, observa el Siecle, 
res-rilta délas relaciones recibidas por el almirantazgo 
inglés, que el Tiger ha sido quemado y que ninguna 
bandera procedente de este buque de guerra ha caido 
en manos de los rusos. ¿No responderán los rusos al 
aliniranlazgoque esta bandera, como el tenis, no seria 
la única (pie luibieía resucitado de sus cenizas? 

—tina correspondenci:i de las costas de r.rimoa fe­
cha ii de mayo, anuncia que un oficial agregado al 
estado m.iyordel comandante general en Tiflis acababa 
de llegar á Sebaslü|)nl pidiendo refuerzos. En la fecha 
citada" se miraba á Tiflis como gravísimamente amena­
zada por las tribus caucasianas. 

—Una carta do Honolulú del 10 de marzo anuncia 
que la Husia acababa de negociar un tratado de co­
mercio con el gobierno del rey de las islas Sandwich 
Hace algunos meses que varios agentes rusos hablan, 
recorrido los principales punios de la Occeania esta­
bleciendo en ellos relaciones comerciales, 

—l'n periódico do Marsella estimula al gobierno fran­
cos á que puesto de acuerdo con el español, castigue á 
los moros del Riff en las costas de Marruecos. «Poca 
dificultad, dice el diario francés, debe haber en vencer 
á un puñado de bandidos; y aunque fuera necesario 
ap iderarse del pais, uo creemos haya razón para que se 
vacile en realizar esta empresa. Si Francia eneonlrase 
inconvenienteson la recelosa susceptibilidad de Ingla­
terra, alii está líspaña que mejor que nadie puedeeiicar-
garse de ello, por la escelente posición que ocupa. Hay 
circunstancias en que deben postergarse las conside­
raciones políticas iKira que prevalezcan los ¡nlereses 
do un orden mas elevado.» 

—La Correspondencia autógrafa publica los siguientes 
partes telegrálicos, fechados en Paris el 15 de este mes; 

«Los .gabinetes do Viena y Berün han determinado 
que cualquiera que sea la resolución de la Dieta ger­
mánica en el asunto del tratado austro-prusiano, bien 
se adhiera á él ó no .se adhiera, ellos por su parte lo 
cumplirán con todas sus consecueacias,aun sin el apo­
yo de los Estados germánicos. 

—líl gobierno prusiaiKJ ha decretado la movilización 
del ejército. Se creo que esta determinación ha sido 
tomada á consecuencia de la entrevista del emperador 
de Austria con el rey de Prusia. 

—IZI príncipe Paskievitscli se encuentra enfermo de 
peligro.» 

He aquí los partes de Paris del mismo dia 15 por la 
tarde: 

«Las escuadras combinadas han puesto bloqueo á las 
bocas del Sulina y demás puntos por donde el Danu­
bio desagua «n el mar Negro. 

El gobierno ruso accede á que los buques franceses 
é ingleses, quo estaban detenidos en (Wesa, salgan pa ­
ra sus destinos. 

El gobierno sigue haciendo armaiiientos en gran­
de escala.» 

—Nucatro corresponsal de Paris nos dirige con fe-
ha ).'! de junio la inte rosante carta siguiente: 

*' «,'V medida que se aproxima el dia de un encuentro 
entre los ejércitos aliados y el de Rusia, las potencias 
alemanas redoblan sus esfuerzos para interponerse y 
obligar á los contendientes á que acepten un término 
medio de conciliación. Este es evidentemente el objeto 
de la conferencia entre el emperador de Austria y e 
rey do Prusia, á la cual es probable que hayan asis-
ido lo.i reyes de Sajoiiia y Raviera, partidarios resuel­
tos (le la paz, y representantes de la opinión de los 
estados a temares confederados. Tengo motivos para 
asegurar á V. que los momentos actuales son suma­
mente críticos para las grandes potencias de Europa. 
.M voc los estraordiiiariüs é inmensos armamentos de 
Austria y Prusia, se cree (|ue los soberanos de estas 
dos naciones van á salir el primer dia con la preten­
sión de constituirse en árbitos, arbitradorcs y amiga­
bles componedores como dicen los legislas. Nada ha­
bría de malo en esto, si los antecedentes no justifica­
sen el recelo por parte de Francia é Inglaterra de que 
los arbitros no sean iraparélales. Hay motivos para 
creer que el Czar está muy pesaroso de la guerra, por 
los desastres que le ocasiona, y para salir de ella con 
honor ha recurrido á sus antiguos amigos y aliados 
de -Vustría y Prusia. La conducta antigua de estos so­
beranos y el misterio con que en la actualidad pro» 
ceden no pueden inspirar confianza, y como por su 
parte tienen grande interés en el restablecimiento de 
la paz, se calcula que, para evitar complicaciones y 
abreviar los plazos, propondrán el restablecimiento de 

Ana. 
Haces muy bien, porque tú me has dado mas de 

una prueba de amistad. 
Guitaut. 

V. M. querrá decir de sumisión. 
kna. 

Jamás olvidaré que tú fuiste quien condujo al rey 
Luis Xlll, al Louvre, en la noche del 3 de diciembre 
de I '537. Guilaut. 

T quien después de haberle conducido al Louvre, 
le inirodiijo en vuestra cámara, á donde no habia e n ­
trado hacia seis años, y de donde no salió hasta el 
dia siguiente á las nueve déla mañana. 

A'ia [sonriendo detrás de su abanico.) 
Tienes muy buena memoria. 

Guitaul. 
Si la memoria no me fuese tan fiel, el rey Luis XIV, 

" ' .3 de setiembre de 1638, sería un recuerdo nacido e. ,j «^ . . ^— 
viviente que la fijase, 

ktia. Ana. 
Sin embargo, uo es eso lodo lo que has hecho por 

mí, Guitaut. 
Guilaut. 

No, señora: en mi calidad decapitan de guardias 
he tenido la suerte de prender por orden vuestra, p r i ­
mero á Mr. el duque de Beaufort, hu^go á Mr. de 
Conde, despaes á Mr. de Conti, y mas tarde, á Mr. 
de Longueville. No hablemos de Mr. de Conti ni de Mr. 
de Longueville; pero sin vanagloriarse, pocos hubie-
ranteni do el suficiente valor para prender al vencedor 
de Rocroy. 

[Se conlinuará.) 
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kis cosas a les t ido que tenían anlebellum salvo á nego­
ciar. Francia é Inglaterra, que han heclio grandes gas­
tos y contraído formales compromisos con el Sultán y 
con la opinión pública, no pueiieu contentarse con 
esto, y aquí estriba el punto de la dificultad de Austria 
y Prusia: resultarán en apariencia caiiiljiados los pa­
peles, puesenlonces nu será el Czar el (¡ue no (]u;ora 
oír la raxon. 

Este os el grande escollo en que van ;i troiiezai' los 
gabinetes de París y Londres , y tengo raulivos pura 
asegurar á Yd. que desde ahora se preparan (jara evitar­
lo. Puesto que laambicion del emperador de Rusia le:;lia 
obligado á .sacarla espada, no la envainarán liasla 
que dejen tas cosas de modo que no pueda ser fácil­
mente turbada la paz. Con este plan coinciden algunos 
pasos (¡ue conspiran á su realización. lUisia supone, y 
acaso no sin razón , que Inglaterra es la principal in íe-
i-esada en la presente guerra, y (pie Francia .-oloticneen 
ella un compromiso de honor en henelicio de la civi­
lización. En este conce|)lo el ('zar hace! gran dübreneia 
erilre una y otra nación , Iralando i\ los subditos fran­
ceses residentes en Husia con toda cla>e de considera­
ciones , al paso que no guarda ninguna á los ingleses, 
Si consiguiese quebrantar la alianza anglo-francesa 
sería para él un gran resultado, pues podría presentar 
á Inglaterra como la enemiga del reposo público. Xo 
liay que temer el resultado de semejante rnaquiavelis-
-mo , pues la unión de Francia é Inglaterra os tan estre 
cha como siiícera. Vd. comprenderá que me limito á 
meras indicaciones; creo sin embargo que bastan para 
conocer la gravedad de la situación actual. Si Austria 
y Prusia proceden de buen.a fé y con espíritu de just i ­
cia, debemos prometernos una solución satisfactoria; de 
10 contrario, es indudable que vendrán grandes ca tás ­
trofes, porque la guerra será general.—Hoy se ha r e ­
cibido en Paris la noticia dequec l primor ministro del 
cuitan ha sido reeuip'azado por Ali~l!ajii.—Hay quien 
supone que Ueschid-Bajá .-,0 inclinaba á Rusia y había 
entrado en el plan de que dejo liecha referencia. 

Hoy se dá al movimiento retrobado del cuartel g e ­
neral ruso una e.splícacion que me parece satisfactoria 
El temor de una grande espedicion anglo-francesa á 
Crimea le hará conocer la necesidad de situarse en un 
punto central como es la fiesarabia, que está á igual 
distancia del Danubio (pie de Crimea.» 

= . \ la Independencia Belga escvlhcu de Par í s , fe­
cha 11 , una caria que no deja de ofrecer interés por 
las observaciones que contiene, relativas á la retirada 
de los rusos. Do dicha carta tomamos las siguientes 
líneas : 

•i\\ anunciaros aye r , en vista de mi corresjjonden-
cia de liucharcít , la i'ctirada do los rusos , apenas e s ­
peraba que las previsiones de la persona que ine e s ­
cribía se realiza.sen tan pronto, listo niovímieiito de 
retirada parece ínesplicable á todo el m u n d o ; á mis 
ojos es muy clara . es la ejecución de una promesa, 
nías diré , de compromisos empellados con las poten-
cías alemanas, en el caso de (juc surgiesen nuevas 
eventualidades, y no creo equivocarme diciendo que 
la entrevista 'del' rey de Prusia y del emperador de 
Austria, ha sido motivada por eso acto que príjducirá 
necesariamente una situación nueva. 

Dejando ú un lado la cuestión política , bajo el punto 
de vista estratégico , dicho movimiento puede ser fa­
vorable á los rusos que van A concentrar todas sus 
fuerzas hacía la Besarabia y podrán, en caso niK-esario. 
pa.sar a la Crimea , que vendrá á ser, según creen 
ellos, el objeto de los ejércitos anglo-IVanceses. Aunque 
no pertenezco á los consejos de la diplomacia, no vacilo 
en annciaros decisiones importantes que se adoptarán 
dentro de poco tiempo , y que darán lugar á una s u s ­
pensión de armas , y por consiguiente A la paz, ó bien 
ú que se despleguen mayores fuerzas, y por consi­
guiente á una üuerra mas encarnizada. 
' Una vez pasado el Pruth por los rusos, la fuerza de 
estos será mucho mas grande; la naturaleza del pais 
es favorable á una "ucrra defensiva. Por otra parte, del 
mariscal Paskewitch siempre debe esperarse alguna 
cosa imprevista.» 

Varios periíjdicos estranjeros anuncian la inaugura­
ción del palacio de crislal llamado de Sydenham, ve ­
rificada en Londres, y acerca de la cual daremos en 
uno de los próximos números de la IUEIIIA curiosos 
po' 'menores. 

En la bolsa deParís se confirnKJ el día 13 la noticia 
del envió á San Petersburgo de un plenipotenciario 
prusrano para que apoye las reclamaciones del Aus­
tria, y se dijo que los gabinetes deViena y üc r l i nhan 
dirigido una nota á la Dieta germánica, invitándola á que 
apresure su resolución con respecto al tratado p r u ­
siano. 

ElMonitor publica un parte en que el v ice-ahni rantc 
Hamelin da cuenta de las operaciones de la dirision 
naval destacada á las costas deCi rcas iay Georgia. Los 
TUSOS han abandonado todos los puntos fortificados 
que ocupaban, á oscepcion de Allnapa y Sujak-Bay, 
cuyas guarniciones han aumentado hasta el número 
de 20,000 hombres. Su objeto parece ser el de defen­
der el estrecho de Kcrtch. Los almirantes tuvieron ipie 
mandar , precipitadamente fuerzas marítimas y ter res­
tres á Sul^(jm-Kalé, cuya posesión se disputaban los 
georgianos y circasianos hasta el punto do llegar á 1 a 
manos . 

-(-En UJS periódicos 'de Londres , Bruselas y P a ­
rís recibidos en la mañana de ayer eneontramos los 
siguientes parles teléyráfkos. 

«Viena 10 y II de junio.—En el banquetadado en 
Clonslantinopla al duque de Cambridge el día 30, el 
embajador de .\ustria manifestó en términos enérg i ­
cos su aprobación á la ¡¡olítica de las potencias occ i ­
dentales. Actualmente so halla en Varna toda la d i v i ­
sión ligera inglesa. En Scutari quedan 0,000 h o m b r e s , 
de la misma nación. 

—Odessa i de junio. —Una gran parte de los Vm-
ques de la escuadra combinada ha dejado las a ínas 
de Sebastopol, para trasportar tropas de Conslanlii/opla 
á Varna. En la costa de Círcasia quedaban a lguno/ v a ­
pores. Hoy ha sido enterrado el capitán de l .T iger , 
Giffard. La tripulación de aquel buipie lía rScibido su 
sueldo por intervención del cónsul austríaco , y dentro 
de tres días debeser conducida al interior. El pr imer 
teniente del Tiger será trasladado ú San Pre tersburgo 
y los demás oliciales A Moscou. La embajada rusa va 
á retirarse de .Menas, líl cuerpo de dragones rusos t i e ­
ne orden de avanzar á marchas forzadas hacia Mol­
davia. La frontera de Transilvania está cubierta do 
Cosacos. 

—Berlín t2.—El teniente coronel ayudante del rey 
hazon de Mantoffel va á salir para San Pretersburgo 
Con la ñola én que Prusia apoya la intimación de 
•^^^stria. Carecen de fundamento los rumores de (pje 
•-'' •'<''y do Prusia tendría una entrevista con el Czar 
en la frontera ruso-polaca, en su próximo viage á la 
provincia del liste. 

=.Dedi\a carta de Paris cstractamos las siguientes l í ­
neas: 

«De Italia llegan rumores alarmantes. Las cartas de 
este pais vienen lleníis de esos presentimientos que p r e ­
ceden á las crisis i'evoluciouarias. Ñápeles, que estaba 

en completa tranquilidad, parece desasosegada. Módena 
se cree amenaz.ida , y en Lombtirdia el ejército aus -
riaco haceel servicio como en campaña. 

PUOVI.XCIAS. 

Las noticias (ph' liemos i'i'cdjido Ijidü do Casldla Son satis-
la cosecha. Los campos lian r e -

i espeii^asde las benéficas lluvias 
factorias con ros|)>'t 
cobrado nueva sida 
do los últimos dias \ ios'hoiirados labradores di? aquel 
pais están muy cmil 'ntos, porque creen as(ígurado es 
t'rutr)d(> sus afanes, listo nos ])arece quedará lugar :i la 
baja do granos , y de consíguienle es;eramos (pu' se 
tomen pruiilas y enérgicas medidas para (jue los tai io-
noros cumplan con su deber , y di'jen de abusar de la 
paciencia do las gentes. 

—Coulinúan con actividad los trabajos do los foi-
rocarrilos del ü r a o v de Valencia á Játiva. 

—Los habilantos dt̂  (¡ranada so hallan satisfechos do 
la incan.sablo acti\idad del alcalihí y deoias concejales 
que lo aiisiliaii. La obra do cubrir el río Darro coiil í-
iiúa, tormíiiándoso cada sois dias un arco do cinco v a ­
ras. Todos los individuos do ayuíilamioiito han luicho 
u« anticipo de su peculio. La cosecha se presenl.i 
bien. 

—De Bilbao nos anuncian la conclusión dol oslablo-
cimí(!iili) do \in telégrafo eléctrico, debiéndose haber 
pasado ya el cable contentivo do na lado á otro do la ria. 

L'ii acünlecimionto desgraciado ha tenido lugar en 
aquella población. En uno de los partidos de pelota que 
con tanta frecuencia se verifican en ella , so ha d e s ­
plomado , sin duda por el escesivo número de pe r so ­
nas ((uo contenía , un tendido colocado en frente del 
juego y destinado á los es|)octadores. El rebultado de 
esta catástrofe ha sido quedar ¡heridas cincuenta p e r ­
sonas, de las cuales se cree que morirán algunas. 

—lin Burgos se ha inaugurado la nueva iglesia del 
real monasterio de monjas Calatravas. 

La inauguración se ha verilicado con todo el aparato 
y suntuosidad (iropios de esta ceremonia. Comenzó á 
fas once de la mañana con una procesión pública que 
tenia por objeto la traslación del Santísimo .Sacramento 
desde la antigua á la nueva iglesia. Después se celebró 
el saniosacriticio de la misa, oliciando el señor d o c -
loral de esta santa iglesia catedral, y esplicando el s e ­
ñor don Jlanuol Martínez, dignidad de magistral de la 
misma santa iglesia, en una elocuente plática, la h i s ­
toria de la orden insigne deCaiatrava, los triunfos que 
ha alcanzado multiplicadas veces sobre los enemigos de 
la religión y de la patria, y sus nobles esfuerzos hasta 
que desaparecieron do nuestro suelo los bárbaros s e c ­
tarios del falso profeta. 

—En Granada está llamando la atención pública el 
reslaurado del palacio de la Alhambra. 

—En el interior de Cataluña han sido tan escesivas 
las lluvias en estos últimos dias, (pie de sus resultas 
están invadeables los ríos por algunos puntos. 

— La actividad en las obras del ferro-carri l del Nor -
(e es estraordínaria. Actualmente se trabaja en la 
erección del único puente de hierro que falta en osla 
línea, para que pueda esplotarse en toda su eslension. 
Creemos que noesté muy le ano el día de la inaugura­
ción, aunque todavía no se ha fijado. 

—Según anuncian las hojas litográficas de la tardo, 
por una indisposición leve de S. A. II. la duquesa de 
Montpeiisíer, no ha podido as'stir esta ni su esposo á 
la inauguración del ferro-carr i l de Jerez al Puerto de 
Santa María. El mayordomo mayor de SS. \A. l\\\. ha 
manifestado al presidente de la'sociedad, que. solo por 
haber encargado los méilicos á S. A. la infanta el que 
permanezca en estado de (juictud en Sevilla, tienen el 
sontimíonio los duíjues do .Montponsier de no concur ­
rir á un acto tan digno dol interés de SS. AA. 

—El 13 del actual amanecieron ancladas de nuevo 
en la bahía de Málaga las fragatas y corbetas de guer ­
ra españolas, Ferrolana, Cortes y Cohn, que habían s a ­
lido de aquel puerto tres ó cuatro días autos. En Málaga 
so'atribuía esta vuelta á haber estado bordeando desde 
que salieron, sin haber podido ganar el estrecho por 
falta de vientos. 

LLTUAMAR. 

Habiendo anunciado algunos jieriódicns do Madrid la 
noticia relativa á los trastornos ([uo , según el telégrafo, 
habían estallado en Manila, El Heraldo, que natura l ­
mente debo de estar enterado', después de copiar lo 
que la Currespundencia auk'itjrafa había adelantado, p o ­
niendo muy en duila la noticia , añado lo siguiente: 

«El telégrafo debe padecer , en efecto, equivocación. 
El suceso á ijuo se refiere, según nuestras noticias, 
uo debo ser otro que el de una sublevación de moros -
piratas en una de las islas de aquel archipiélago , s u ­
ceso de que ya se ocupaban las correspondencias de 
último correo , y que es en estremo frecuente en aquel 
pais.» 

—Según dicha Correspondencia, Santa Anua entró 
triunfalmente el ICde mayo en Méjico, anunciando 
sus emi.saríos que después de haber levantado el sitio 
do Acapulco había batido á Alvarez. 

—Una ciudad de Venezuela que los periódicos e s ­
tranjeros ti tulan , sin duda equivocadamente. Mentías 
ha sido devorada por un incendio, en el que lian per ­
dido la vida muchas personas. 
blíca , no habiendo podido rendir el castillo de Aca ­
pulco. El ferro-carril de Panamá adelantaba mucho 
El teniente Bonaparte , del ejército do los Estados-
Unidos, debia salir muy pronto para Pa r i s , llamado 
por su primo el emperador de los franceses y por su 
abuelo el príncipe Gerónimo. 

MADRID. 

MANEJO DE LA, SOMBRILLA.—Si alguna duda tuviésemos 
sobre lo fecundas que son las mujeres en inventar 
recursos, la desvaneccria completamente el siguiente 
caso ocurrido dias atrás en el Retiro, l 'aseábase un 
matrimonio anciano por una de las callos do árboles 
di! este delicioso sit io; á poca distancia y delante de 
ello;, una linda joven, bija única de estos bioiíaven­
turados consortes, apoyaba su torneado brazo sobre 
el de un joven de sinipálica figura. La raárná, sin s e ­
parar un punto los ojos del dulce fruto de su amor, 
iiíjo, dirigiéndose á s u consorte. 

—!^ada vez me aplaudo mas la escrupulosa o b s e r ­
vancia con que vigilamos á Casildita. 

—Bien lo puedes decir, la CL>ntestó su esposo. Los 
padres que se separan dol lado de sus hijas las dejan 
espuestas á las continuas seducciones do sus amantes . 
Gracias á nuestros continuos desvelos , Casildita es un 
modelo do pudor. 

Miontras los patriarcales esposos jiroseguian su diá­
logo sin bupai-ar su cariñosa mirada dol objeto que lo 
oscitaba , Casildita , dejando caer con un descuido d e ­
licioso la .sombrilla entre su hombro y el dol bello joven 
y poniéndola en diriíccion de la tenaz mirada de sus 
papas, dio ocasión á su amante para m u r m u r a r á su 
oído esas Irases de amor que tan dulcemente consue­
lan á las niiia.s. 

Aconsejamos á' los papas que cuando noten que sus 
niñas inclinan hacia atrás la sombrilla , traten de redo­
blar su vigilancia. 

.\r,nE!:i.o.—Parece que está ya bocho doflnitivamenle 
of deLí.:rvicios niilaritt üastreiioede UUrajiwv, incluso 
ol (le hospitales, liajoel mismo plan (¡uaüí de la P o -
ninsula. Esla reroriiia redundará natuialmonto en b e ­
neficio del taeneinérito cuerjio de sanidad niiii(ar v del 
ejército de las pio\ i'icias ultramarinas. 

Ci)Ns.\Gi!AClo-N.—Muy pronto, según anuncia un p e -
i'ii'jdico do la lardo , debo colebrars(! la ilol nuevo ol)¡.^-
po . 1 . ivila . 1). .luán \ifonso do .Mbuiapierque, sieii-
(lo p \ iriiH) 01 r.^oni''. Nr. ministro i\t' .'oarina , n 
('"foch) :-,;i señor lüTiiiano el conde-lo l'inoher:!! i 
si'ñoi' .'ilbuniuerqiic habia renuncíaílii antes la i:i; 
(iuadix. 

su 

do 

'ríllca[;'í la (L'CÍUM cnri-ida. 
.Miar, aaiiquo do distintos ga 

lr¡;-:iiíV.; dus iK; Alcas; i 

'!'oii:is—¡Icjy Su MTiiicaca la (icciiiia cnri-iua. i. 
iii'ho •^oi'án de t̂ .o 
ros. I) js de Bañúelos li 
Paroí! 'S v dos do UKIJÍII, 

Pic:!t'áii á los cuali'o jirima/os Ch'.wpa \' Chola . \ .i 
los reatantes Sevilla y Pinto; estoquo;'uidolos Cúcliarrs. 
(Cayetano , Manuel .\ijiina y ol Talo. 

La corrida oinpozar:'i á las ciialro y media, quo nos 
pai'i'co muy Itoiiiiran,), atendido á (pie liav luz hasta 
mas do las ocho. 

Tomemos mucho ipu! la corrida no satisfaga á kjs 
aficioiKidos. Deseáronlos cipiívocarnos. 

VACANTES.—Se hallan en (al caso : 
La cátedra do geografía fabril y mercantil y do dere­

cho coiTKM'cial, i'i) id ri'al seminario científico indus­
trial de Vorgara. dolada con el sueldo anual de 8,000 
reales. 

L.a do elomoiilos de economía poütioa, balanza u n i ­
versal, bancos, seguros y aranceles comparados, en el 
mismo nial seminario y con igual sueldo. 

La úe elementos de economía política , balanza u n i ­
versal , bancos y seguros y aranceles com[)aradi)S, en 
la escuela industrial do comercio y náutica do Barco-
luna , con 10,000 rs. anuales. 

La do hsíca y geografía para ios náuticos, en la e.s-
ciiola de náulica ilo Santa Cruz doTonerifo, con8.000 
reales. 

También lo están las secretarías de ayuntamiento de 
Cíllaporlata, en la provincia de Burgos, con 500 reales 
anuales , y 

Lado Carear ,en Navarra ,con 1,000. 
/INI NCios.—limpieza á establecerse la uwda de a n u n ­

ciarse las personas en el Diario , ni mas ni menos cpie 
sí fueran muebles viejos. 

MODAS.—Del alhum de señoritas lomamos los si-
íiaiciUes pormenores que creemos leerán con gusto 
nuestras eleganlcs. 

iNo mucho podemos decir hoy á nuestras loeloras 
sobre modas. Aunquecl tiempo ha sentado, y al fres­
co ambiente de los dias anteriores han suslituido las 
brisas precursoras del eslió, como juiíio suele ser tor­
nadizo, nuestras elegantes llevan aun desde el traje 
de damasco adornatlo de encaje ó franja, hasla los 
diáfanos veslidos de muselina de la india ó de tarla-
tana. Hemos visto un liaje de un efecto lindísimo 
hecho en parle con tafetin azul celeste, y en parle 
con tafetán negro: la saya se compone de volantes 
azules y negros alternando entre sí; adorna el volante 
azul, ofreciendo igual mezcla el corpino. Lo de ade­
lante y la espalda son azules, y unos volantes negros 
formando bandas, cortan este fondo, del mismo modo 
que en la falda y las mangas. 

Los llecos, los volátiles do encaje y las franjas de 
cualquier género están cada vez mas á la moda, em­
pleándose con muy huen efecto en las manteletas asi 
claras como de seda. 

Con el calor empiezan á ocuparse las señoras de 
las batas para casa, y de los trajes de campo. Unos 
son de chacona coa dibujos persas, y otros estampa­
dos de ramos color de rosa, azul <'¡ lila sobre fondo 
blanco. Algunos son en forma de blusa, y se sujetan 
al talle con un cinturotí igual que la lela, y festo­
neado de color. Otros de chaleco y de paleto flotante 
con ua volante al rededor del paleto, festoneado de 
color, y otro volante igual colocado en tres lilas por 
bajo (íe las mangas Se llevan también balas de cha­
cona blanco con un bordado inglés muy lino ó una va-
lencien en vez de festón de color. 

Respecto á sombreros, la paja, el tul, la gasa y 
otros géneros frescos han destronado ya completa­
mente al terciopelo y demás telas fuerte's hasta el in­
vierno próximo. Hemos visto en casa de Madme. Yrma 
un sombrero que por lo cómodo v elegante recomea-
danios á nmistras bellas para cí campo , jardines ó 
baños. [Jamase/()•(/('/!,")•((, y es como una pastora, de 
grande aia, con la copa igual a la del sombrero or­
dinario, en general de paja fantasía, guarnecido da 
cinta muv ancha. 

SECÜON UELIGIOSA. 
Santos Ciríaco. I'aida , Marco, 

múrlires. 
Marceliano y otro 

SECCIÓN DE TEATROS. 

GALIMATÍAS,—Para proporcionar un ralo de solaz á 
nuestros lectores, copiamos á continuación las siguien­
tes reflexiones critico-coreoKrálicas, que tanlo nos 
han fdeleitado al traducirlas literalmente de un pe­
riódico francés. ¡ Allá va eso! 

<(No sé como se gobierna la España en estos mo­
mentos; pero es lo cierto que la han robado lodas sus 
bailarinas; asi es que Madrid, Sevilla, Córdoba, Va­
lencia y Cádiz deben estar de luto, ¡labia en lodas 
las Españas cinco bailarinas: Guy Sícphnn, DuloresSe-
ral, la Petiza Camera, la Pepa Vargas, la Perea 
Nena. 

»La primera ha sido contratada para el leatro de 
la Opera de Paris; la segunda ha entrado en un con­
vento; la tercera, la Pelra Cámara, está viajando 
por el estrangero; la Pepa Vargas y la Perea Nena. 
acabon de llegar á Paris. ¡ Pobre España ! 

»No hay comparación entre la Pepa Fíiryrw y la 
Pepa Nena. La Pepa Vargas es el baile en lodo lo que 
lienedemas libre, mas provocativo, mas audaz: es 
el baile del P/YC/I andaluz, del Maville castellano, de 
la Chaumiere Sevillana, — si hay un Prado, un Ma­
ville y una Chaumiere al otro lado de los Pirineos. — 
La Pepa \argas baila la Cancanea hispanoliona — 
no acierto á definir de otro modo esta coreografía; — 
vá, viene, torna, se contonea, se lanza en el aire, cae 
y vuelve á empezar: es un no se que, que tiene al­
go de furia. Durante Ircs meses ha sido en el graa 
leatro de Madrid la potencia en voga; la Pepa Var­
gas ha contrapesado el favor de que gozaba la Pe­
rea Nena. 

»Y sin embargo , hé aquí lo ([ue nos escribían de 
Madrid hace tres meses: «Tocad vuestras trompetas, 
echad á vuelo todas vuestras campanas, de.icargad to­
dos vuestros cationes, preparad un clamoreo infernal 
para hacer saber á todos y á cada uno que la perla 
de Espaiía va á visitaros. Sabéis lo que es la Nena? 
Es el primer pie de España, la f.rimer.i, sonrisa de 
España, como Ciichares es su primera espada, Sevi­
lla la primer lanza y la Teodora el primer ojo.» 
Ahora bien, acabamos de ver á la Nena: es una bai­
larina encantadora, accoríe y pimpante, si las hubo; 
no sabemos si vale lodo ese clamoreo; pero tiene mu­
cho atraclive, mucha gracia, y un arranque eslraor-
diuario.» 

Por lo visto el Ínclito follelinista traspirenaico, 
está muy al corriente de la numismática del baile. 
i üin.5 nos le conserve luengos años para honra y glo­
ria de la coreografía hispanoliona] 

Diez y siete mil cristianos padecieron mart i r io en el 
solo es])aoio de un mes durante la cruel persecución 
dol emperador Díocleciano y su compañero Maxímiano. 
Eiilre (>llos son dignos de notarse los sanios acabados 
(lo anunciar , sacrificados on la ciudad do Málaga al 
furor do los t i ranos, pues no habiendo querido ab ju ra r 
1.1 roligion ci'istí.iiKi , siifrioron sor apedreados con in­
humana crueldad, on tal día como hoy , año de .loo 
(según ol cálculo mas aproximado ; sus cuerpos e s -
luvioroii 011 poder do los moros cerca de .setecientos 
años, poro luego fiKU'on ocultos y devueltos á dicha 
ciudad en tiempo de los católicos revés Fernando \ ' I o 
Isabel. 

Funciones de iglesia. 

So celebraran las siguiontos. El jubileo de auurenta 
hora'; so gana on ol Sacramonlo , donde se festeja á su 
osijlso tilular. Ser.'i paiiegirisla el Sr. D.José María A n -
glos, y por la laialo solomno reserva. Se cantará misa 
mayor, como todos los domingos , en San Francisco, 
Santo Tomás, San Luis, rey de Francia , parro(inías y 
otros tem|)los. Será la miiuTva mensual al Santísimo 
Sacramento en Sania María , donde hay misa nueva, 
San José y San Sebastian , cousisliendo en misa c a n ­
tada con ol Siíñor manifiesto y procesión de i'esorva. 
El) San Ildefonso la fiesta principal de minerva ñ Jesús 
sacramentado por sus arcliicofradías reunidas de San 
Martín y San .Marcíw. Desdólas ocho de la mañana se 
espondrá á S. D. M. A las diez misa solemne con pane ­
gírico quo hará el P. lúigonioCaldciro do la Concepción, 
procurador de las Escuelas pías de Gota fe, y á las cinco de 
la tarde sale procesión pública por las calles de la Cor-
reilora , Pez, Ancha de San liernardo. Luna , Desen-
gaí^io, Valverde, Colon, y regresará donde salió. As i s ­
tirán varios coros de música.—Habrá fiestas de a te re í 
en la capilla real, San Isidro, Concepcioii Gerónima y 
San Antonio ,4bad.—Sigue la octava dol Santisiino en 
las Salesas nuevas , lieatas do San José é igualmente 
siguen las novenas ai mismo Señor sacramentado, y p r e ­
dicarán en San Luis el licenciado 1). Pedro Regalado 
Uuiz por la mañana y D. Ruperto ü r r a por la tarde; 
y o n San Ginés respectivamente D José María Laviña 
y I). Pascual Marín de (¡andado.—También prosiguen 
las dedicadas a/ sagrado corazón de Jesas en las Salesas 
viejas, donde predica por la tarde solamente D. Castor 
Compañía. En las Iríiiítarias ol P. Felipe Navarro , e s ­
colapio de San Fernando del Avapiés,y por la noche 
011 Italianos, I). José Joaquín de Cafranga.—Se t r ibu ta­
rá el anual culto á san A titanio de Padua en San iMarfin, 
y predicará el Sr. D. Ramón García de los Santos.—Si­
gue la novena del mismo santo , por la tarde , y será 
orador en San (layetano, el P. Francisco Pérez de la 
Concepción , sacerdote escolapio.—Se hará el annal 
aniversario por los difuntos de la congregación de San 
.4nlonio, en Monserrat. Habrá oración fúnebre que d i ­
rá D. Carlos López Cordero.—Prosiguen además los 
acostumbrados ejercicios do Dominica en San Millan, 
Aire|)enlí(las, Carmen, Oratorio del Caballero de Gra­
cia , (Planiza res y Servi tas ; en estos con (irocesion de 
Marín Santísima de los Dolores.=lS'orA. Mañana será 
la duodena que lodos los meses se celebra á san José, 
en San Ignacio, Caballero de Gracia y Monserrat . 

SECCIOiN MERCANTIL. 

No habiendo recibido, aunque ignoramos por qué 
causa, la cotización do la Bolsa do ayer, tenemos quo 
limitarnos :\ copiar los datos que para esta sección nos 
suministran las /fojas autógrafas. 

liot.sA DE MADIIID.—La baja en que han venido los 
fondos franceses, según el parte del 15, ha afec­
tado, como sucede siempre, á nuestros valores, que 
se presentaron muy llojos al principio de la Bolsa, no 
pasando los demás do 37 para la consolidada y 19 para 
la diferida. A última hora mejoraron algo, habiéndose 
publicado una operación en la primera de estas dos 
clases de papel á ,37-'2o. La diferida (juedó entre 19-15 
y lO-'J:». En suma, de ayer á hoy aparece una baja 
de lo á 20 cent. En los domas valores nada se hizo. 
í>os cambios sobre provincias sin alteración. El Paris 
está á 5-28 y el Londres á 51-GO: y como el papel 
abunda mucho y las demandas escasean, se cree que 
el cambio subirá. 

BOLSAS i;sri\AXJEnAS.—Despue.s de los grandes sacud i ­
mientos de los últimos dias, la de París ha quedado 
postrada y reducida á la inacción. Sin embargo, el 13 
manifestaron los fondos tiíndoncias de alza, pero la 
baja de 1 i8en los consolidados inglesos fué causa de 
que el movimiento ascendente quedara reducido á 
unos cuantos céntimos. 

CMnsolidados ingleses.— El 13 á las doce y á la 
una ül-OI 1i8. 

Fondos españoles.—Anvcres, 12: 3o 13|16; 10 3(4. Ama-
terdan 11,35 3ii , 19 liUi: Francfort 10, 35 l i í : Bruse­
las 12, 3.3 din. 18 3|4 dinero. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.—Pfirií , jueves 15 por la 

tarde. Hoy ha quedado el -i 1|2 francos á 9G; y el S 
a 70-75 . Español esterior, 38 3i4: interior, 36 5i8. Dife­
rida, 19. 

Londres,jueves 13 por la tarde.—Consolidados, 91 3(8. 
Es|)añol esterior, 41. Diferida, 19 l i í . 

SECGlOl^f ASTHONOIVIXCA 

ÉPOCAS. 

7 de la in. 

2 del dia. 

5 de la 1. . 

TERMÓMETRO. 

HEAUMUR. 

10 s. 0. 

18 s. 0. 

IG Ii2s. 0. 

CENTÍ-

GBADO. 

12li2s. 0. 

22 1[2s. 0. 

20 3[l s. 0. 

BARÓ­

METRO. 

2óp.41i21. 

s:6p.41i41. 

26 p 4 ]. 

VIER-
TOS. 

SO. 

so. 
so. 

Efemérides astronómicas de ayer al tiempo medio. 

Es el dia 169 del año v el 90 de la primavera. 
SOL. 

Salió á las 4 h. y 30 m. Se pone á las 7 U. y 32 
minutos. 

DIA 24 DE LA LüNA. 

Pasa por el meridiano á las 7 h. y 24 m. de la ni. 

Aparece á las 12 h- Y 1 ni. del dia. Se oculta á 
las'12 h. y 49 m. dcljdia. 

La ecuación del tiempo es 42 s. 
Los relojes deben señalar al medio dia verdade­

ro, ó al pasar el sol por el meridiano, las 12 h. y 42 s. 
El dia dura 15 h, y 2 m. La noche 8 h. y 59 ni. 



ae 

SECCIÓN D UNCIOS 
ss 

DIARIO LIBERAL DE LA MAÜIANA. 
Este periódico se publica todos los (lias menos los lunes, y los precios de suscricion son los siguientes: 

Por nn mes para MAltRin . . . . S rs. 

EN PROVINCIAS E ISLAS BALEARES. 
Por un mas 12 rs. 
Por tres. . . . . . . . . . . . 3i id. 
Por seis 66 id. 
Por un año \%l id. 

PARA LA HABANA, FILIPINAS Y ESTRANJERO. 

No se admiten suscricioncs por menos de un trimes­
tre , que costará 46 rs. 
Por medio año 86 id. 
Por año 160 id. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
En MADRID en la redacción, calle del Avemaria, 

núm. (8,cuarto principal, y en las librerías de Monier, 
calle do la Victoria, de Bailly-Bailliere, calle del Prín­
cipe, y de Cuesta, calle Mayor. 

EN PROVINCIAS, ULTRAMAR Y ESTRANJERO en 
los puntos siguientes: 

Adra, D. José Segado üodiaa.^^Aguilas, Patricio 
Gil.=^í6ace(e, Nicolás Herrero y Pedron.=ylÍ6un/Uá!r-
que, Antonio María Boix.=^/cániara, Antonio Valiente. 
"=«^/com3, Felipe Ibañez.=/lfco!/, Paya é hijo.•=Alfaro, 
José A. y Gutierrez.=^/(;cciraí, Ralael de Muro.=^tt-
cante, Juan José Carratalá.=W., José Maroili.=/6/., 
Juan Vila y Blanco.=/á., ledro lharr».=Almaden, 
Manuel Canuto Romero.=^íí7i8n4a, Pedro Garrido.= 
Ahnayro, José María Fernandez Rubio.=^ím«ndcai(yb, 
Juan Alvarez Ve\jóo.'= Almería, Mariano Alvarez.= 
./4ní¿ti;ar.==José do Puentes Roldan.^^^nteí/uera, Joaquín 
María Casaus.=i4rateníi, Francisco Romero.=^renaíi 
de S. Pedro, José Sancbez Ocaña.=^r«í«to de Duero, 
Isaac Maríiiiez.=ylraH;ue3, Cándido ,Loi)ez.=ylr«ra;», 
Josa Espino.-;a.=/tt'í7p'.y, Ignacio üarcía.==7t);í7a , Julián 
Corral«s.=-=/d., Francisco Gayoso.=.'f i/amoníe, JoséCi-
rilQ Estevez. 

fíadap:. Viuda de Carrillo y sobrinos. ^-Baena, 
Víctor de Prado. = /ía¡7(!n , José de Palma. = Ktir-
baivro , Viiicia de Lalila.==Barccíüíia , José Espinosa. 
= / í i . , Sala hermanos. = 7í/., Isidro Cerda. = Ww'f, 
Manuel Saurí.=«a)-co de Valdearras, José Ramón Sal-
eado.=Kaza. José Calderon.=%ar, Saturnino tyir-
cía BaJo."Bír;a, José Romero v Romero.=/fci)WiW-e, 
Francisco Caballero.==Beíiaven(e, Pedro Fidalgo Blanco. 
=IkUm:os, Juan Rodríguez CainpüS.=W., Bernardo 
Vidal.=/W6aü, Tiburcio Astuy.=/d.. Nicolás Delmns. 
=Hargos, Timoteo ArLiaiz.= W., Ambrosio Hervías. 

Cabra. 1). Aiilonio Ulloa.=-=Các5re4-, Concha y com­
pañía .=(7ádí3, Enrique Casanueva.=íJ. , Sovenano 
Moraleda.=W.. José de Hoyos.=t'o/a/iorr<i, Pedro Mar­
tínez Arcuzana.=Ca/a/(i!/ucí, Galligo Hermanos.=>taro-
lina, Vicente Mateos,=Carrío)i fíe los Condes. Pedro 
Uonloyn.^arlarjena, Denito Moreno.=/t/., Nicolás Na-
daI.=--íWfl;/on, Pascual Sanz.=W.. Manuel Cosmargo. 
=Caslro del Itey, Antonio Pérez y Puche.=CemVero Pe­
dro P. Caballero,=Ceuiít, Francisco Cortés.=C/í¡nc/»/ía, 
Miguel Cuarterü.=Ciucíat/ Rodrigo, Salomó Perez.=C¿u-
dad fieo/, Victoriano MalaguiUa , y Domingo González. 
=Cürdob.:i, Rafael Mariano Pabon.=M .Joaquín Mante. 
=rür ia Joaquín Lamban.=Coniíio, Celestuio G. Alva­
rez = / Í ¡ ' José María Pérez.=PM(;)ica, Pedro Mariano. 

D. Benito. D. Bernardo Galvez Garcia.=í>«ran(/o, 
Martin Ochoa de Autezana. 

Ecija Emilio Juan Ben¡lez.=£íf/a, Lamberlo Amat. 
=£í/eíía, Javier Zu.izarrcn.=£Wie, Juan Ibarra. 

Fregenal. D. Eustoquio Ramos Gonzalez.=i'en-oí, 
Nicasio Taxonera. 

Gata D. Pedro P. Colosia.=6'eT'ona, Joaquín Fran­
cisca Pelalií.=Gtjün, José Arguelles y Rasa.=W., Vi-
Gente de Ezcurdia.=(;niMda, Manuel Garrido.==W., 
Gerónimo Alonso.-=W., José María Ziunora =6uaíí«/8-
ara, Severiano March. 

ilaro. D. José María Ortega.=ffi;ar, .losé Vizma-
nos —,ffue¡wiFrancisco López Morenü.=/iuMca , Bar­
tolomé Martínez. „ , . . , • . 

Jaca. D. Vicente Ciria —/aen , Gerónimo Mana de 
G. do Oviedo—/iL, Ildefonso Gomoz.=/d., José Sa-
grisla y cHinpania ^Jerez de la Frontera , José Bueno, 

•Jerez de los CahaUeros, Francisco Giles. 

La fíañeza. D. Félix Mata.=La Iloda, Pedro Garri­
do.=/,co/i, Cayetano María Pérez.=L(»pe , Fidel Caliet 
•^-Lérida, Jasé Sol.=Liíiurt'.?, Manuel Carreras.^Lo-
,';rü/ío, Domingo Ruiz.=Loja, Juan Cano.=¿órca, An­
drés Ramos.=Lo.s Arcos, Cándido Ezcurra.=Lugío, Ma­
nuel Pujol y Masía.=W., Manuel Soto Freiré. 

Málafja. D. Santiago Casúlari.=W., Viuda de Her-
rerü.==/(i., Francisco 'S\oyn.=Manzanares , Pedro Sán­
chez Blanco.=il/í!íiíMrt del Campo, Juan Herrero Velayos. 
'^Medinaceli. Gregorio García.=.1Mi)io Sidonia, Fran­
cisco de P. Rosso.=.Men(ia, José Arauna.=A/ondoñeí/o, 
Francisco Dclgado.==3fo«/i7ía, Antonio Conde.=jl/t)te 
ílel Marques , Matías de Cea.=Motril, Jo.sé SancUez 
Galeote.=il/o<í7/a del Palancar, Estanislao Llemas.== 
Murcia. Francisco García.=iVat'a del Rey, Pedro Saez. 

Ocaña. \). Leandre Villasante.=OreMse, José Ranún 
Percz.=0r¡7iue/«, José Berruezo.^Osuna, José Sacco.= 
Id., José Lemolino.=Oi!i(;(/o, Rafael C. Fernandez. 

Falencia. I). Gerónimo Camazon=/í/., Gutiérrez é 
)i¡jo.= P(//Hía de M<illorca, Francisco do Paula Torrens. 
'=Pamplona, Severiano Lia.=/íi., Longas y Ripa.=Pa-
ris, C. Denné Schmitz.=Pera/es de Hoyos, Gumersindo 
Pardavé.=P/í¡srt)cia, José l!evet.=PoJiíeDficira, Juan Cu-
beiro.=Po;o Blanco, Juan de Gracia 'S\eiia.=Prieg9, Ge­
rónimo Caracuel.=7'ue6/rt de Prior, José ChaiMorro.c=« 
Puerto de Santa Maria , José Valderama. 

fíeinosa. Dámaso Buslamanle. =/íe^ueiia, Ricardo 
Ecl)evarria.=/ieus , Pedro Molner.=fiiowco, Pedro Fer­
nandez Moran.=7iií'aíieo, Marcos Fernandez Lopez.= 
Ronda, Francisco Miranda.=/(/., Rafael Gutiérrez. 

Salamanca. D. Emelerio Ruiz Bárcena.=/d., Te-
lesforo 01iva.=/í/., Domingo Blanco.=S. Clemente, An­
tonio Moreno y Paños.=S. Fernando, .Manuel Delgado. 
>S. Lúcar de Barrameia, José lisper.=S. Sebastian, Pío 
Barüja,é [guació Ramón Barqja.=S. Ildefonso, iuaa 
..\ldrelet.=San/<i/iífer, Clemente .María Kíesgo.=Soiiíia-
go. Sánchez y riua.=/i¿., Juan Rey Roiiiern =Sei70wa, 
[••elix Gutierrez.=W., Eugenio Ale|andro.=Seo de Urgel, 
Juan Iriíoyon.-'^Set'í7/a , .losé .Manuel Diaz.=/d., Fé y 
compañía.=.S¡(/tí(;)<:a, Baltasar Pardo.=Sona, Francisco 
Pérez Ríoja.=¿ueca, Cristóbal Vergada. 

Talavera. D. Ángel Sánchez Castro.=7aranco)i, 
Narci.so Mart¡nez.=7'arríi¡707ía, Antonio Puigrubí y 
Cañáis.=7cTií«í, Antonio López , y Pascual Perez.-== 

Toledo, José Ilernandez.=>roíosa, José Goenaga.=-ror-
desillas, Liborio Guzman.=rütosa, José Miguel de Lala-
¡nu.^^Toralde los Gazmanes. Luis Pérez Fuertes.=roro, 
Patricio López Arcilla.=r(9rreíaufl3a, Simeón Benedí.== 
Id., Francisco Martínez Montero.=7'orío.9a, Viuda de 
Puigrubí y Canals.=7'rem;), Ambrosio Perez.=>riídeZa 
Miguel SuÍ3Írán.=7'ui/, Juan Nolasco Rodrigucz.=>»/d., 
Martin Barcelona. 

Ubeda. D. Francisco y compañía.«=í/ayar, Manuel 
Yaguero.=Foíe»c(a, Francisco Mateu Garin.=/(i., Ani­
ceto líerraez.=/í¿. , Vicente Aicazt y Palanca •=/£(. 
Juan Bautista Jimeno—Id.. José Puigmal.= Fa/eiicía de 
Alcáiüara, Francisco Daza.=FaWado;iJ, Herederos de Ro­
dríguez.=/(í. , Eustasio Montero.=Fí//a5arcía, Luís Posi. 
=Pero , Miguel Marlinez.=/(-i., Rafael Ainat.=-Fi7¡a-
franca, Mariano Amiguet.= F<,(/o, Juan Manuel F'ernan-
ndez Dias.'=Fi7/aí/arcta, Luis Pou.=Fmaroz, Francisco 
Poy.=Fiíoria , Bernardino Robles.=M., Ensebio Are-
llano.=Fú'ero, Fidel Salgueiro Noguerol.— Zaragoza, 
Viceute Andrés. 

También se pueden hacer suscriciones re ­
mitiendo á la redacción, en carta franca, 
libranzas contra correos, ó sellos del franqueo 
de los de á seis cuartos, por valor del tiempo 
porque se haga la suscricion. 

Se admiten anuncios á los precios ya indicados en 
la redacción. 

Los pedidos de snscriciones y reclama­
ciones se dirigirán al señor Administrador, 
y la demás correspondencia al Director de 
la IBERIA. No se admitirá ninguna cemn-
nicacion que no venga franca. 

BOLETÍN DEL INSTITUTO MÉDICO VALENCIANO. 
Este periódico, que cuenta 1i años de existencia, 

es ór̂ íísno nliciai del Inútil uto, y pubiica en sus co­
lumnas los artículos originales de los socios, asi como 
las actas de la corporación. 

Vé la luz el día úliimo de cada mes, y se suscribe 
en Valencia en la imprenta de D. José iviateu Garin, 
plaza del Embajador de Vich, y en la oficina farma­

céutica de D. .losé) ;Fustcr, calle del M;ir', frente á 
Santa Tecla. Precio por un año, 2i rs. vn., no ad­
mitiéndose suscriciones por término menor. 

NOTA. Todos los socios reciben el periódico franco 
de porte y sin ningún género de gastos, lo misino 
que las memorias, folietos, y demás publicaciones 
(¡ue haga el instituto. 
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PERIÓDICO OFICIAÍ. DE LA SOCItD.VD FARMACÉUTICA DE SOCORROS MUTUOS 

D. P E B R O 
Este periódico, que cuenta 10 años de «xisleDcia, 

se publica 'osdias 10, 20 y líltimo de cada mes. f;a<!a 
uno número consla de dos pliegos, do los cuales 

destina al [leriódico y e! otro á una oiira clásica de 
la profesión. Adeuiás dá á los suscrilores por año una 

DIRECTOR Y REDACTOR PRINCIPAL, 

CAJuVO A S E K S Í O 
obra de valor de m is de 
flico Precio de suscricioi: 
es; V üO en iirovincias. 

La redu'cion cdle del .Avemaria 
segundo de la dcrecba. 

a .-nitad del coste del perió-
Dor año en .Madrid, iü rea 

niim. 18, cuarto 

EL DININO VALLES, 

periódico de medicina española. 
POR 

REDACrOU ÚNICO. 

hiciesen en los intermedios de estas épocas, reci­
biendo los interesados todos los números que les cor­
respondiese. Los remitidos, francos de porte, sin 
cuyo indispensable requisito no serán admitidos, se 
dirigirán á D. Mariano González de Sáraaao redac­
tor tínico en Barcelona. ' 

Este periódico está en el año sesto de su publica­
ción. Vé la luz en Barcelona y sale seis veces al mes. 
Precios de suscricion: Para lá península é islas ad­
yacentes, por un año, 40 rs.; por medio, 20. Para 
el estranjero: Por un año, 60 rs.; por medio, 30. Las 
suscriciones empezarán á contarse desde el primero 
de año, ó desde primero de julio, aun cuando se 

Periódico oficial de las academiasquirúrgicas. 
matritense y Cesaraugustana 

Director y redactor principal don Enrique Suen-
der. 

Esto periódico está en el segundo año de su publi­
cación. Redacción: calle de la Flor baja, número 9, 
principal. 

Precio de suscricion. 
Madrid: tres meses, 10 rs.; provincias: tres meses,'! 2; 

Eslrangero: un año, 00; Ultramar: los correspon­
sales fijan el precio. 

Se publica los dias o, iO, 15, 20, lo y último de 
cada mes. 

Puntos de suscricion. 
En Madrid: en la redacción y librería del señor 

Bailly-Baillitre. 
En provincias: encasa de nuestros corresponsales, 

6 dirigiéndose directamente á la redacción, incluyen­
do letra ó sellos del franqueo de cartas. 

LA BOTICA. 
Periódico defensor de los intereses materiales 

de la Farmacia. 

dirigido por don José Oriol Ronquillo. 
Está en el segundo año de su publicación, y sale en 

Barcelona, el i.» y 15 de cada mes. Cada año 

formará un volumen de 384- páginas, con su corres-
pocdicntc portada é índice razonado de materias. 

El precio de suscripción, en esta ciudad , es por un 
trimestre, 12 rs. VD.; por un semestre, 22 rs. vn.,y 
por un año, 40 rs. vn.: fuera de Barcelona,por un tri-r 
niestre, 13rs. vn; por un semestre, 24 rs. vn., v por 
uu ano, 4i rs. vn. 

Se suscribe en la redacción-administración de la 
Botica, sita en el laboratorio de producios químico-
farmacéuticos del señor don Jaime Codina, calla de 
S. Pablo, núm. 73, á donde se dirigirán (franco el por­
te) las reclamaciones, anuncios y demás concerniente 
al periódico, y en la oficina del doctor don Víctor Ma­
ría de Grau,calb de Moneada, núm, 10, Barcelona. 

LA CRÓNICA DE LOS HOSPITALES. 

Periódico oficial de la facultad de Medicina, Ciru-
jía y Farmacia del general de Madrid. 

Está en el 2.° año de su publicación. 
Redactores.—D. Ramón Félix Capdevila.—D. José 

Rodríguez Vjllargmlia.—D. José Benito Benavides. 
Además cuenta como colaboradores á todos los 

facultativos de Medicina, Cirujía y Farmacia de los 
hospitales civiles de esta Cóite. 

Este periódico se publica los dias 8 y 24 de cada 
mes en cuadernos de 32 páginas. 

Precio.—En Madrid y provincias, franco de porte, 
12 rs. tnmeslre.—Eslrangero, 80 rs. año.—Ultramar, 
100 rs. id. 

Redacción, calle de Atocha, núm. 127 2.' adonde 
se dirgirá la correspondencia franca de porte. 

LA ALIANZA FARMACEUTICO-MEDIGA. 

Periódico defensor de los derechos, intereses y con­
sideraciones de las resijectivas clases de los señores 
Profesores de ciencias médicas. 

Revista de los diarios de Medicina, Cirujía, Far­
macia y ciencias físicas y naturales v trabajos aca­
démicos, bajo la dirección de D. lislevan Queiy Puig-
vert, fiívoiecido con la digna cooperación tie diferen­
tes profesores (¡e las mencionada;» 'acultades. 

Precio de .-ü.scn'cion —En Rarcelona |)or un año 24 
rs., por trimestre 7.—Fuera de Barcelona, franco, por 
un año 28 rs., por trimestre 8. —Ultramar y eslran­
gero , 40 rs. al año. 

Este periódico se baila en el primer año de su pu­
blicación, y salea luz los dias tO y 2o de cada raes. 

SEMANARIO 
M E D I C O E S P A Ñ O L . 

Sale á luz desde eH8 de mayo del presente año, 
y se publica lodos los jueves. Precios de suscricion, 4 
rs. al mes en Madrid y 15 rs. por trimestre en pro­
vincias. 

La Redacción calle del Caballero de Gracia, n.° 5 
y 7, cuarto principal. 

EL SIGLO MEDICO. 
Boletín de medicina y Gaceta médica , periódico ofi­
cial de la real academia de medicina de Madrid y de 
la sociedad de socorros mutuos. Directores y redactores 
principales, D. Mariano Delgrás, D. Francisco Méndez 
Alvaro, D. Matías Nieto y Serrano y D. Serapio Es­
colar. 

Cuenta ademas como redactores á muchos profe­
sores distiuguidos de la península. Está ca el primer 
año de su publicación, y sale á luz todos los dsmingos. 

Precios de suscricion : En Madrid 12 rs. el trimes­
tre. Redacción, Pretil délos Consejos núm. 3. 

En provincias 15 rs. el trimestre. En casa de los 
comisionados ó mediante libranzas. 

Ventajas pai'a los suscritores. Pueden tomar las 
obras publicadas'en la Biblioteca de medicina y Miueo 
científico, con la rebaja de un 10 por 100 de sus pre­
cios. 

Redacción, Pretil de los Consejos número 3 cuarto 
segundo. 

E HERALDO ISDKO. 
periódico universal de medicina, cirugía, farmacia y 
ciencias auxiliares, dirigido y redactado por el profe­
sor J. Gutiérrez de la Vega, director de la biblioteca 
del//ecaMü Médico y autor de oirás obras. 

Está en el año tercero de su publicación y sale á 
luz los dias 1,4, 8, 12, 16, 20, 24 y 28 de cada mes. 

Precios (le suscricion. En Madrid 4 rs. al mes. Re­
dacción, calle del Príncipe núm. 16. La corresponden­
cia, franca de porte, á ü. José Gutiérrez de la Vega, 
director del Heraldo Médico, Madrid. 

En provincias, G rs. al mes, remitidos á la redac­
ción en libianza, sellos de correos ó por un agente. 
Los comisionados no admiten abono por menos de 24 
reales trimestre. 

GALERÍA DE LAMINAS Y RETRATOS 

DKI, HER.\LD0 MEDICO. 

Se venden por separado y se han publicado hasta 
ahora los siguientes: 

AMBROSIO PAREO. 
Haciendo por primera vez la ligadura de las arte­

rias después de una amputación, situado en medio 
de un campo de batalla, ante una tienda de campaña, 
enlre los demás profesores, varios heridos que 
aguardan su socorro y uu numeroso ejército empe­
ñado en una acción de guerra; hermosa lámina, gra­
bada, en un pliego de excelente papel de marquilla. 
Precio en venta: 6 reales, y 4 en papel de marca 
menor para .Madrid v provincias, franca de porte. 

LANFRANC Y DESAULT. 
Representados en otra lámina enteramente igual, 

inaugurando el primero la enseñanza oral de la medi­
cina en el siglo xiii, colocado en una cátedra y ante 
un gran concurso de oyentes , y el segundo inaugu­
rando ¡aenseñanza clínica en el siglo xvm, en una en­
fermería y enlre numerosos discípulos. Precio en venta: 
6 rs., fy 4 en papel de marca menor para Madrid y 
provincias, franca de porte. 

ARNALDO DE VILLANOVA. 
Médico español del siglo xiu, retrato grabado en 

medio pliego de papel de marquilla. Precio en ven­
ta: 2 reales para Madrid y provincias, franco de 
porte. 

RAIMUNDO LULIO, 
Médico español del mismo siglo, retrato de igual 

tamaño. Precio en venta: 2 reales para Madrid y pro-
v ncias, franco de porte. 

NICOLÁS MONARDES, 
Médico español del siglo XVI, retrato del mismo 

tamaño. Precio en venta: 2 rs. para Madrid y provin­
cias, franco de porte. 

ANDRÉS VESALIO, 
Médico belga que floreció en España en el siglo 

XVI; retrato de igual tamaño. Precio en venta: 2 rs. 
para Madrid y provincias, franco de porte. 

ANDRÉS LAGUNA. 
Médico español del siglo XVI; retrato del mismo ta­
maño: Precio en venta: 2 rs. para Madrid y provin­
cias, franco de porte. 

JUAN TOMAS POB^ELL, 
Medico sardo-español del siglo XVI; retrato de igual 
tamaño: Precio en venta: 2 rs. para .Madrid y pro­
vincias, franco de porte. 

FRANCISCO VALLES, 
Médico español del siglo XVI; retrato de igual U -

maño. Precio en venta: 2 rs. para Madrid y provin­
cias, franco de porte. 

ANTONIO HERNÁNDEZ MORRJON, 
Médico español del siglo XIX; retrata de igual 

tamaño. Precio en venia: 2 rs. para Madrid y pro­
vincias, franco de porte 

Estas láminas, que forman una bellísima colección, 
ejecutadas por nuestros mejores artistas, únicas en su 
clase, constituyen el mejor adorno para el estudio de 
un prolesor. 

Desde provincias se harán los pedidos en carta 
franca, incluyendo el importe en libranza ó sellos de 
franqueo, á D. José Gutiérrez de la Vega, director 
del Heraldo Médico, calle delPrín c i pe, núm.l 6, Madrid 

Editor responsable D. RAMÓN FRANCISCO PISEIRO. 

MADRID. 
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